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LA MAGDALENA DESPRENDIÉNDOSE 
DE SUS JOYAS

Autor: Pedro de Camprobín Passano
Cronología: 1632-1634.
Materiales y técnica: Pintura al óleo sobre lienzo.
Dimensiones: Sin marco: 163,5 h x 113 a cm. Con marco: 194 h x 141 a cm.

El cuadro denominado Santa María Magdalena desprendiéndose de sus joyas es

una obra autógrafa de Pedro de Camprobín, fechada entre 1632 y 1634.

En el inventario de los bienes de la Colegial del Salvador de 1701, se dice que

esta pintura de la Magdalena fue una donación de un tal Jerónimo Pérez1 y coro-

naba el ático del retablo de las Santas Justa y Rufina que estaba situado en la

nave del Evangelio2.

El lienzo siguió integrado en el retablo original tras la demolición del edificio, que-

dando ubicado en 1701 en la capilla provisional situada en el Sagrario del Patio

de los Naranjos. Más tarde, la obra de Camprobín fue separada del retablo,

haciéndose uno nuevo para las Santas Patronas de Sevilla, tras la inauguración

de la Colegial de 1712, y por ello el lienzo de la Magdalena quedaría indepen-

diente situándolo en la Sala Capitular 3.

Desde la Edad Media, esta Santa ha encarnado el modelo de penitencia en

el arte cristiano y se la prefirió representar como la perfumadora (mirrófora),

es decir la portadora del vaso de perfume con el que ungió los pies de

Cristo4; y en el arte de la Contrarreforma es cuando debido al fomento que

quiso hacer la Iglesia del sacramento de la penitencia y el arrepentimiento,

aumentaría el número de representaciones, desarrollándose su iconografía

con esta finalidad 5.

Morfológicamente en el centro de la composición del lienzo aparece la figura de

la Magdalena, sentada en un sillón tipo frailero, junto a una mesa cubierta por un

tapete rojo. Su cuerpo se inclina ligeramente hacia delante en actitud relajada,

apoyando su cabeza sobre la mano izquierda, mientras se abandona a sus pen-

samientos y ensoñaciones. Sobre su regazo, su mano derecha sostiene un libro

de meditación, abierto, cuya lectura detiene.

La composición de la obra es central y forma una pirámide en la que queda ins-

crita la figura de la santa, todo ello dentro de un espacio oscuro. A la vez, la figu-

ra se compone de líneas en diagonal apreciables en su pierna derecha y en su

cuerpo inclinado, que se unen en un ángulo agudo, abierto hacia la derecha, las

proporciones de la figura son armónicas y su postura natural.

Pedro de Camprobín se convirtió en un destacado pintor de bodegones y flores,

cuyas obras eran apreciadas en el ambiente sevillano. Esta pintura de Santa María

Magdalena es la única obra conocida de este autor que representa una figura

humana, siendo un lienzo de excelente calidad en la que se observan claramente

las influencias de otros pintores contemporáneos, tanto extranjeros como espa-

ñoles (J. Van der Hamen o F. de Zurbarán). Además, la obra está llena del espíritu

de profunda religiosidad imperante en la Sevilla del siglo XVII, todo ello proyecta-

do, a través de una técnica y formas características y personales del autor.

Esta magnífica pintura  está realizada al óleo con preparación oscura de base

y sobre una sola pieza de lino. El tejido es de construcción artesanal realizado

con una armadura simple, muy abierta. El lienzo está recortado ajustándose al

perímetro del bastidor, no presentando, por tanto, orillos o bordes originales.

Actualmente el soporte se encuentra reentelado con un lienzo de lino de cons-

trucción industrial.

Previamente a la intervención de conservación – restauración realizada sobre la

obra se redactó un estudio diagnóstico del estado de conservación inicial. El

estado que  presentaba la obra en el estudio preliminar realizado en la misma

iglesia, no era alarmante, es decir no presentaba aparentemente riesgos de pro-

gresiva degradación  a  corto plazo, como desgarros o desprendimientos de los

estratos pictóricos. Si se pudieron observar la cantidad de depósitos superficia-

les, repintes y barnices degradados que la pintura presentaba. 

En las dependencias del IAPH, una vez obtenidos  los resultados de los estudios

técnicos necesarios para el diagnóstico definitivo, se pudo constatar que los

niveles de deterioro que la obra presentaba bajo los estratos añadidos, eran muy

numerosos e irreversibles. En las fotografías realizadas con luz ultravioleta, se

observaron numerosos repintes de anteriores restauraciones que a simple vista

quedaban ocultos por la gruesa capa del barniz dado como protección. 

En el caso de esta pintura, las conclusiones técnicas obtenidas en el examen

radiográfico fueron de gran importancia para el conocimiento del estado de con-

servación de los estratos que la componen y la observación de elementos de la

composición no visibles a simple vista, debido a los repintes oscuros que cubrían

los fondos.  De esta forma se vieron con claridad los contornos de la figura y los

límites del sillón y la mesa, así como los objetos situados sobre esta que incluían

joyas y el ungüentario característico en la iconografía de la Magdalena. Es impor-

tante manifestar que no se observaron arrepentimientos en la ejecución pictóri-

ca. La pintura está realizada, con seguridad, sobre un dibujo muy preciso con gran

soltura y elegancia en los trazos. 

El estudio radiográfico ha facilitado una información valiosísima, ya que al

estar el óleo muy cargado de blanco de plomo en toda la figura, ésta se obser-
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va con gran claridad. Las pinceladas más empastadas corresponden a las car-

naciones y ropajes de color claro como la camisa y principalmente la falda o

saya de color ocre donde las pinceladas de las zonas de luz son de una gran

precisión. También se pudieron observar las numerosísimas faltas de pintura

que los repintes ocultaban. Estas faltas eran muy numerosas y de diversos

tamaños en los fondos. Las correspondientes a la figura eran de mayor dimen-

sión y menos numerosas, pero afectaban a zonas muy importantes como el

rostro y los brazos.  Asimismo se observaron diversas roturas del soporte que

en la actualidad están estabilizadas ya que el lienzo se encuentra reentelado.

Este lienzo de refuerzo no presenta en la actualidad ninguna alteración.  El

bastidor que servía  de sostén al lienzo era muy reciente, probablemente de

mediados del siglo XX. Se encontraba afectado por un ataque de insectos xiló-

fagos y estaba torcido en sentido diagonal. 

Sobre la obra se habían realizado dos importantes intervenciones de restaura-

ción. Los repintes oleosos situados sobre la figura de la Magdalena respetaban

las faltas al ceñirse a la laguna sin invadir la pintura original, pero los materiales

de que estaban compuestos habían oscurecido y se mostraban muy degrada-

dos. La segunda restauración fue más reciente, probablemente contemporánea

del reentelado. En este caso los retoques cromáticos fueron realizados sobre

estucos rojizos que invadían numerosas áreas de pintura original. El criterio de

mínima intervención se ha aplicado en esta obra desde el inicio del proyecto,

para ello se han respetado todas las actuaciones de restauraciones anteriores

que eran correctas. 

La primera fase de trabajo consistió en la eliminación del antiguo bastidor y el

montaje del lienzo en  uno nuevo construido con la misma tipología que el ante-

rior. Para ello fue necesario el entelado de los bordes con un tejido de lino más fino

que el del reentelado antiguo. La adhesión de estas  bandas se realizó sobre los

bordes del lienzo de refuerzo, no contactando en ningún momento con el original.

La limpieza de todos los repintes y de la gruesa capa de barniz, dejó a la vista el

original con un porcentaje de faltas bastante importante. Los numerosos estucos

que cubrían la pintura original se eliminaron y fueron respetados aquellos que se

ajustaban a las faltas y presentaban buena adhesión. Los repintes oleosos situa-

dos en el rostro y los brazos se eliminaron parcialmente atenuando solamente su

entonación. La fase final de reintegración cromática se realizó sobre tres superfi-

cies distintas: Se trabajó sobre los estucos blancos de nueva ejecución, sobre los

estucos rojizos respetados de los fondos y sobre los antiguos repintes dejados

como base, de forma que los distintos materiales y pinceladas empleados se inte-

graran entre sí de forma armónica con un resultado óptimo.

Notas

1 GÓMEZ PIÑOL, E.: La Iglesia Colegial del Salvador: Arte y sociedad en Sevilla (siglos XIII al XIX)
Edit. Fundación Farmacéutica Avenzoar, Sevilla, 2000,p.500.

2 Ibídem, p. 127.

3 Ibídem. Pp. 450 y 487.

4 REAU,L.: Iconografía del arte cristiano. Iconografía de los Santos: de la G a la O. Tomo 2, Vol. 4.
Edit. Serbal, Barcelona. 1998, p.297.

5 HALL, J.: Diccionario de temas y símbolos artísticos. Edit. Alianza, Madrid, 1996, p.248.

Gabriel Ferreras Romero. Historiador del Arte. Centro de Intervención del IAPH. 
Amalia Cansino Cansino. Restauradora. Centro de Intervención del IAPH.  
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Estado Inicial. Luz ultravioleta.
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Distintos estucos. Estado final.
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Estado inicial.
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Estado final.
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